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La tragedia de los hermanos Estellés 

Javier Naharros Lozano 

 

23 de julio de 1925, Burjassot 

Los hermanos Francisco y Manuel Estellés madrugan todos los días para preparar el 

negocio que ambos comparten, el horno de Nadalet, ubicado en el número cincuenta de 

la calle Jorge Juan. Aquí se encuentra tanto el horno como la vivienda de Francisco 

Estellés, viviendo su hermano Manuel en la calle Obispo Muñoz. Allí comienzan a 

preparar la harina y la leña, y ponen a punto el horno para la cocción del pan, que horas 

después venderán a sus vecinos. Entre sus vecinos son muy queridos, siendo la familia 

de los Estellés conocida en Burjassot con el sobrenombre de “Els Nadalets”.  

Pero pronto, la tranquila vida de ambos hermanos cambiaría para siempre de manos de 

alguien muy cercano a ellos, su tercer hermano José. A diferencia de sus otros dos 

hermanos, José Estellés, de 54 años, no había conseguido prosperar tanto viviendo del 

trabajo en el campo, y se había ganado entre sus vecinos una fama de holgazán, violento 

y problemático. Con frecuencia descargaba sus fracasos y envidias hacia sus hermanos 

con su propia mujer, Teresa Alcañiz, a quien maltrataba. El desafortunado matrimonio 

vivía en el número dos de la calle Cristóbal Sorní.  

Al cabo de los años, la relación de Manuel y Francisco con su hermano José se fue 

agravando hasta que un hecho empeoró la situación: la muerte de su madre. En su 

testamento se dejaba constancia de la partición de los bienes entre los tres hermanos, 

pero José no estuvo conforme con su parte heredada. Ya fuera por la envidia acumulada 

durante años hacia sus hermanos, o porque estos fueran de distinto padre al suyo, la 

posición negativa de José hacia sus hermanos se agravó aún más al creer este que 

habrían influenciado a su madre para la partición de la herencia.  

Manuel y Francisco, junto con un empleado, tenían en su horno de la calle Jorge Juan 

todo listo para vender los primeros panes del día. Eran aproximadamente las siete de la 

mañana del 23 de julio. Los tres hombres se encontraban amasando el pan de la 

siguiente horneada cuando una persona entró en el establecimiento. En seguida vieron 

que se trataba de José, su hermano. ¿Vendría a hacer las paces con sus hermanos? ¿Les 

pediría de nuevo alguna oportunidad para que le recomendase en algún trabajo mejor 

pagado? Podría ser, ya que, al fin y al cabo, aunque su relación no fuera buena, seguían 

siendo hermanos. Así, ante su sorpresa y desconcierto por su visita al horno, Manuel y 

Francisco Estellés aguardaron a que se acercase su hermano hacia ellos, impacientes por 

saber cuál sería el motivo de su visita.  

De repente, cuando aún estaba a cierta distancia de ellos, se paró y sin mediar palabra 

apuntó sobre ellos un arma que tenía prudentemente escondida, una escopeta de dos 

cañones del calibre 12. Al ver que el cañón del arma les apuntaba, intentaron ponerse a 
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cubierto debajo de la mesa del recibidor y seguidamente se produjo una fuerte 

explosión. No todos los hombres que se agacharon fueron tan rápidos a la hora de 

cubrirse del inminente disparo. Manuel Estellés había sido alcanzado de pleno por el 

disparo en la cabeza, provocando la desfiguración de su rostro por donde comenzó a 

brotar gran cantidad de sangre y trozos de sus sesos. Francisco estaba aturdido, confuso 

por lo que estaba sucediendo a su alrededor, <<¿Es cierto lo que está pasando? ¿Cómo 

es posible?, ¡nos matará a todos!>> Salpicado por la sangre que había saltado por el 

certero disparo a su hermano, pudo reaccionar con rapidez y correr hacia su agresor 

antes de que pudiera cargar de nuevo su arma.  

El gran estruendo del arma al ser disparada pudo oírse en todo el horno y en la calle, 

donde algunos vecinos, extrañados, decidieron avisar a la Guardia Civil. Mientras tanto, 

el sonido del disparo hizo alertar a su mujer, Encarnación Andreu, que se encontraba en 

la vivienda. Al ver la escalofriante escena del crimen, ayudó a su marido a detener a 

José. El forcejeo duró unos minutos, lo suficiente para poder arrebatarle el arma 

homicida pero no para poder retenerle el tiempo que tardarían en recibir ayuda. José 

logró escapar, pero sabía que los vecinos, al oír el disparo de su escopeta, habrían dado 

la alarma a la Guardia Civil. Decidiría por tanto esconderse en los tejados de las 

viviendas contiguas. Cometida la venganza contra sus hermanos, su detención ante las 

autoridades sería cuestión de poco tiempo.  

<<¿Dónde podría huir? ¡Todo este maldito pueblo me señalaría como el autor fuera o 

no el asesino! Ahora que han recibido su merecido ya nada importa>>. 

A los pocos minutos se presentaron en el lugar de los hechos los guardias Federico 

Martínez y Vicente Cremades, quienes comenzaron la persecución de José Estellés 

sobre los tejados de las viviendas. Poco duró su huida. Al ser retenido, sin resistencia, 

fue conducido inmediatamente a la prisión municipal donde poco después llegarían las 

autoridades judiciales de la localidad. El juzgado municipal de Burjassot en aquella 

época lo formaba el juez Enrique Valladares, el secretario Filiberto González, el médico 

Enrique Fernando y el alguacil Miguel Behoch. Todos ellos comenzaron las primeras 

investigaciones sobre el trágico suceso en el horno de Nadalet, siendo visitado 

posteriormente el lugar del crimen por el forense López. Al entrar en el horno 

encontraron una escena a la que solo el forense estaría acostumbrado. Sangre y trozos 

de carne se habían esparcido por las paredes del pequeño establecimiento. Al fondo, 

detrás de una mesa, el cuerpo de la víctima sin rostro y sin vida. El cadáver de Manuel 

Estellés fue trasladado la sala de observación del cementerio.   

En las primeras declaraciones Estellés confiesa que tenía la intención de acabar con las 

vidas de sus hermanos, a los que acusa de ser los causantes de todos sus males.  

<<¡Qué se creían esos dos! ¡No podía seguir viendo más cómo me tomaban el pelo! 

Durante años he soportado ser el hermano fracasado de quien todos en este pueblo 

hablaban y señalaban. ¡Nunca más volverán a reírse de mí! >>. 
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Según los reportajes de los medios de la época, José Estellés efectuó dos disparos con 

su escopeta de dos cañones del calibre 12, teniendo a su víctima, Manuel Estellés, a un 

metro o metro y medio. Su cuerpo “presentaba una herida contusa en la parte superior y 

posterior de la cabeza, con fractura de todos los huesos y pérdida de sustancia ósea, 

dejando al descubierto el interior  de la cavidad craneal, con pérdida también del 

cerebro”. 

Habiendo inspeccionado la escena del asesinato, la Guardia Civil llevó a Valencia al 

homicida junto con las pruebas que las autoridades judiciales de Burjassot habían 

encontrado, entre ellas la más importante, la escopeta con la que se efectuó los dos 

disparos con los seis cartuchos que José tenía guardados para continuar con su matanza. 

La causa fue traspasada al juzgado de Serranos en Valencia y Estellés fue encarcelado 

provisionalmente en la Cárcel Modelo de Valencia mientras comenzaban los 

preparativos para el futuro juicio.  

Tendrán que pasar hasta dos años para que se celebre el juicio por los trágicos sucesos 

de aquella mañana del 23 de julio en el horno de Nadalet. A principios de abril se 

iniciaron las primeras sesiones contra José Estellés, estando formada por el juez 

Anselmo Sanz Sena, el fiscal Luis de Luna y como abogado defensor del acusado 

Mauro Guillem. Con una sala repleta de curiosos, la gran mayoría vecinos de Burjassot 

que eran grandes conocedores de la familia y de su triste suceso, tomaban asiento en las 

incómodas butacas de la sala. Todos esperaban la llegada del reo mientras en sus 

pensamientos y conversaciones se mezclaban la tristeza por el recuerdo de aquel día y la 

esperanza de una justa y severa sentencia por parte del tribunal.  

Custodiado por una pareja de guardias civiles hizo su entrada en la sala José Estellés. Su 

aspecto estaba mucho más demacrado y descuidado, como si los dos años en la cárcel 

hubieran sido como el de media vida. Viejo, encorvado y descuidando su aspecto con la 

barba crecida de unos días se sentó delante del tribunal con la mirada perdida y cansada. 

En el interrogatorio, José Estellés respondía a las preguntas que le formulaban sin 

coherencia, y con gran dificultad el tribunal comprendía sus palabras. Sus esfuerzos por 

extraer las respuestas y la versión de los hechos del 23 de julio por parte del fiscal 

fueron estériles.  

Después de un largo rato de improductivo interrogatorio, se pasó a escuchar el 

testimonio de Francisco, el hermano de José. Ante las preguntas del fiscal, Francisco 

Estellés relató que él y su hermano, encontrándose trabajando como cada mañana en su 

horno, vieron cómo entró su hermano, y sin mediar palabra, hizo los dos disparos que  

mataron a Manuel. 

-Nosotros nunca le hicimos nada y le intentábamos ayudarle todo lo que podíamos 

porque sabíamos que las cosas no le iban muy bien. Desde hace años sintió una gran 

frustración por su situación y por ello nos envidiaba. Así es como comenzó a 

distanciarse cada vez más de nosotros. Desde que murió nuestra madre, nuestra relación 

con él fue a peor por acusarnos falsamente de intermediar a nuestro favor la herencia 

que nos dejó.  
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Ante las preguntas de la defensa del acusado, el abogado Mauro Guillem se interesó en 

saber si en la familia de los Estellés había habido casos de trastornos mentales, a lo que 

Francisco contestó afirmativamente.  

-Señoría, he podido averiguar que en la familia de los Estellés han existido casos de 

demencia que han conducido incluso a intentos de suicidios. Puedo afirmar sin duda que 

mi cliente es una víctima y no culpable de esta tragedia, por esta maldita herencia 

familiar corroborada por Francisco Estellés –dijo el abogado. Para concluir su 

intervención pidió para José Estellés la absolución. 

Para comprobar el estado mental del acusado se hicieron llamar a los médicos de 

Burjassot Archer y Arroyo y Jesús Bartrina. Tras un examen sobre su estado mental, la 

opinión de ambos expertos fue dispar. Para Archer y Arroyo, José Estellés no mostraba 

síntomas que señalasen un estado mental anormal, pero si señalaron su carácter 

violento. Por otra parte, Jesús Bartrina concluyó que el acusado podría ser considerado 

como una persona maniaca y mentalmente irresponsable de los actos que se le acusaba. 

El señor Bartrina señaló que con anterioridad al asesinato de Manuel, José Estellés 

había asistido un mes antes a su clínica presentando ya en esos momentos graves 

síntomas depresivos y trastornos mentales. Vistos los antecedentes en la familia 

Estellés, Jesús Bartrina pudo afirmar su irresponsabilidad en el asesinato.  

Luis de Luna, como fiscal del caso, rebatió el principal argumento de la defensa, la 

supuesta demencia y por tanto irresponsabilidad de José Estellés del asesinato de su 

hermano. Afirmó que José Estellés fue plenamente consciente del atroz crimen que 

había realizado y que no podía escudarse en problemas mentales para explicarlos 

apoyándose en las conclusiones del médico Archer y Arroyo.  

-El acusado, ante un ataque de frustración, odio y venganza, estaba totalmente seguro de 

lo que hacía. Para los espíritus débiles todo hecho delictivo que no tiene otra 

explicación está motivados por la locura y en este caso estamos ante un el triunfo del 

rencor y la cobardía –rebatió el fiscal. Para finalizar su argumentación pidió una 

condena de 17 años de cárcel, cuatro meses y un día y una indemnización de 15.000 

pesetas.  

En los días siguientes se continuó con la causa y fueron desfilando diferentes testigos, 

entre familiares y conocidos de la familia, contestando a las preguntas del tribunal. 

Mientras tanto, la defensa y el fiscal expusieron sus argumentos y pruebas, que se 

centrarían en torno a la responsabilidad o no de José Estellés ante la defensa de su 

abogado de que sufría un trastorno mental.  

Finalmente, el siete de abril de 1927 se dio a conocer el veredicto del juez. La sala, que 

había perdido público durante el juicio, volvió a estar abarrotada de curiosos y vecinos 

del pueblo para conocer la sentencia final. Ante un gran silencio, el juez tomó la 

palabra.  
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-El tribunal de la sección primera sentencia al acusado José Estellés Sancho a doce años 

de reclusión temporal y a pagar 15.000 pesetas de indemnización como autor de la 

muerte violenta de su hermano Manuel Estellés Sancho. 

En la sentencia se incluyó la agravante de que el reo sufría una depresión nerviosa, por 

lo que se le aplicó el número tres del artículo noveno del Código Penal. 
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Documentos de la época 

 

Ilustración 1: Diario El Pueblo 24 de 1925, Número 11740: 
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Ilustración 2: La correspondencia de Valencia 9 de abril de 1927:  
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Ilustración 3: La correspondencia de Valencia, 7 de abril de 1927, Número 20219:  
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Ilustración 4: La correspondencia de Valencia 23 de julio de 1925:  


